
 
 

LUNES SANTO 
 

Permitidme, hermanos, os invite en este Lunes Santo tan especial y con la penitencia 

añadida de no poder salir a ejercer nuestro cometido penitencial y catequesis o por las calles de 
la ciudad, a hacer un mínimo ejercicio mental de lo que fueron en otros años días vividos, como 
correspondería hoy, a lo largo de vuestra vida cofrade y calvarista. 
 

Porque han sonado nueve campanadas en la espadaña de nuestra Iglesia, el Diputado 

Mayor de Gobierno ha pedido la venia para salir a realizar la Estación de Penitencia y tú, te 
ajustas por última vez la túnica y el antifaz, al tiempo que compruebas lo ceñido del esparto, 
cuando se abren las puertas y el murmullo callejero, se torna de inmediato en sepulcral silencio. 
Y es que los hermanos del Calvario, sabemos lo que Huelva espera del Calvario y, nosotros, se lo 
ofrecemos y no le defraudados. Huelva, sus gentes, siempre saben estar cuando el Calvario se 
hace presente. 
 

recordamos, entonces, y rezamos íntimamente por aquellos que, por ley de vida, ya 

no están presentes. Porque, hermanos, el Calvario, además de quererlo, hay que sentirlo y 
entenderlo Y es que nuestra Hermandad y Cofradía, es: 
 

 Recordar a sus jóvenes fundadores. 
 Seguir el ejemplo de nuestros inigualables Directores Espirituales. 
 Mantener en la memoria los años pasados en el barrio de Las Colonias.  
 Compartir la severidad franciscana.  
 Participar de la solemnidad sencilla de sus Cultos. 
 Rezar en la serena tranquilidad de la Capilla. 
 Meditar envueltos por la mística del canto gregoriano. 
 Vibrar, devocionalmente, en la noche del Traslado. 
 Unirse, fraternalmente, en la Misa de Salida. 
 Emocionarse en la Primera Levantá. 
 Homenajear a los más desfavorecidos, con la ofrenda floral del Cementerio. 
 Sentir el Calvario es, aceptar el abrazo de la Cruz y hechizar se ante la Grandeza Mariana 

en la noche del Lunes Santo. 
 

En fin, sentir y ser del Calvario, es una forma de entender la vida, pues:  

 
“En este mundo de dudas 

y egoísmo insolidario. 
No habrá mayor verdad, 

ni encuentro mejor regalo 
que haber podido sentir: 

¡Que significa, EL CALVARIO!” 
 
 



 
 

Un abrazo para todos y que Jesús del Calvario y María Santísima del Rocío y 

Esperanza, nos iluminen y protejan a todos.  
 
 

Don Antonio Fernández Jurado 

 
 

 


